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Monumentos accesibles:

la Lonja y el Beffroi de Brujas (Bélgica)

J.J. Martínez González

RESUMEN: El conjunto monumental histórico formado por la Lonja y el Beffroi (Torre atalaya) de la ciudad flamenca de Brujas (Bélgica) resulta accesible a los visitantes ciegos, ya que cuenta con una maqueta “in situ” que cumple los requisitos básicos de este tipo de reproducciones a escala, y facilita los elementos informativos indispensables para realizar la visita.
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ABSTRACT: Accessible monuments: The Belfry Tower and Halles of Bruges (Belgium). The Belfry Tower and Halles, a landmark of the Flemish city of Bruges (Belgium), is accessible for blind visitors, since it exhibits a scale model that fulfills basic requirements of this type of reproductions, and allows the visitor to perceive the place major features.
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LAS MAQUETAS Y LA PERCEPCIÓN DE MONUMENTOS

Cada vez es más frecuente, aunque no habitual, encontrarnos en museos, edificios arquitectónicos o en recintos feriales reproducciones en relieve que representan monumentos históricos, obras de ingeniería o la orografía de una región.

Frente a otros tipos de representaciones, como los dibujos o las fotografías, el carácter tridimensional de las maquetas aporta ciertas ventajas: permite la observación desde distintas perspectivas y a diferente nivel de detalle, a la vez que posibilita una panorámica de conjunto y del modo como se relacionan los distintos elementos que la integran. Además, en el caso de las personas ciegas o con deficiencias visuales graves, facilitan la transmisión y el aprendizaje de conceptos pertenecientes a la biología, la física, la geografía o el arte.

Las características consideradas en el diseño de las maquetas, su ubicación o las condiciones de iluminación del entorno son aspectos relevantes que favorecen o dificultan su contemplación y disfrute, llegando a ser, en ocasiones (cerradas en vitrinas), completamente inaccesibles para las personas con discapacidad.

En la elaboración de maquetas de obras de arquitectura accesibles para personas ciegas o con deficiencias visuales graves, deberemos considerar ciertos aspectos metodológicos esenciales como son la elección de los contenidos y el tratamiento de la información que se representa, las condiciones materiales de las piezas, y las características de la peana de exhibición.

En un análisis riguroso de estos aspectos publicado en el número 28 de Integración (y más recientemente en su libro sobre el acceso de las personas ciegas al patrimonio artístico), Begoña Consuegra señala que “simplificación, rigurosidad y capacidad de evocación” están entre las cualidades que debe reunir la maqueta de una obra arquitectónica accesible.
(insertar foto de la Torre)


MAQUETISTA: Jef Claerhout

DIMENSIONES: 82x60x83 cm.

MATERIAL: bronce

LUGAR: Markt Platz de Brujas (Bélgica)
Figura 1.

Reproducción tridimensional de la Lonja y el Beffroi

situada frente al conjunto histórico monumental
La cantidad de contenidos a incluir está relacionada con la legibilidad de la obra: la utilización de un elevado número de formas, o de formas demasiado complejas harían difícil la exploración e interpretación de la pieza. Hay, pues, que limitarse a lo significativo, destacando a través de texturas o materiales diferentes los detalles importantes para el reconocimiento, evitando la inclusión de decoraciones o elementos de contornos pequeños y complejos que resultan difíciles de reconocer. Además, la maqueta ideal incluye, siempre, un plano de situación que posibilite localizar el monumento en su entorno.

El Acueducto de Segovia, la Alhambra de Granada, el Mausoleo del Taj Mahal (en el Museo Tiflológico de la ONCE), la Catedral, la Lonja y la Torre de los Serranos en Valencia, o el Beffroi de Brujas (en la Markt Platz de la ciudad), entre otras, son ejemplos de maquetas accesibles de famosos monumentos históricos que cumplen criterios de “diseño universal”

Conviene recordar que la exploración táctil de los objetos, por ejemplo los representados en las maquetas, conlleva dos fases: la aprehensión y el reconocimiento. Además, como indican las investigadoras canadienses Lederman y Klatzky en sus trabajos de 1987 y 1990, la percepción háptica de los objetos supone la búsqueda activa de información relevante, realizada principalmente con las manos (estereognosis manual) y por medio de ciertos movimientos exploratorios. En esta línea, los estudios realizados por Travieso y Blanco en 1997, muestran que los diferentes patrones exploratorios de las manos pueden agruparse en dos categorías: los movimientos que dan información directa del objeto y los movimientos que apoyan la exploración o no dan información directa del objeto. Las diferentes dinámicas de la exploración son explicadas teniendo en cuenta las características de los objetos y las capacidades funcionales del sujeto, entendidas como sistemas funcionales.

El acto perceptivo implica casi siempre la búsqueda de un significado cultural para el objeto a percibir. Esta búsqueda es llevada a cabo con las capacidades y restricciones biológicas del organismo, se actualiza en las acciones del sujeto y adquiere sentido en el contexto social en el que el individuo está inmerso. Así pues, el acto perceptivo háptico depende de la dirección que toma la acción del sujeto, de forma tal que los movimientos exploratorios se ponen al servicio de esta meta, como elementos sobre los que se articula una acción intencional. 

Un recurso útil, complementario a la exploración de la maqueta, son las descripciones verbales (grabadas o en directo) de los monumentos; nos ayudan a conocer sus características más sobresalientes. Las descripciones verbales pueden ser sobre cualquier aspecto de la realidad o de una imagen figurativa, y pueden complementarse con materiales grabados o en relieve (textos en braille, láminas o representaciones tridimensionales). Cuando las descripciones no están grabadas, sino que son realizadas por un guía o un acompañante vidente, adquieren un significado especial y ofrecen a la persona ciega la posibilidad de concretar o ampliar algunas de las informaciones recibidas.

Para lograr que la descripción de un monumento sea adecuada habrá que tener en cuenta su finalidad, es decir, si tiene un carácter meramente informativo o, por el contrario, persigue el análisis detallado, ajustando entonces la cantidad de información dada a la persona ciega. Es importante que la información se proporcione de forma estructurada; podemos partir de un concepto o idea global, para posteriormente añadir información sobre algún rasgo crítico o bien, para ampliar el contenido de algún aspecto particular. Al seguir este procedimiento permitimos que la persona ciega analice e interprete la información y, lo que es muy importante, que sea él quien demande la información que pueda interesarle.

En definitiva, la descripción irá siempre de lo más general a lo particular; de la idea esencial y más genérica a los elementos que la integran, a matices o concreciones de alguno de esos elementos. 

Las maquetas próximas a los edificios que representan, atraen siempre la atención y curiosidad del público general. Este interés adquiere un significado especial cuando se trata de personas ciegas; para ellas, es un modo de conocer y disfrutar, desde otra perspectiva, la belleza de una obra de arte histórica. Un buen ejemplo de ello es la maqueta del magnífico conjunto monumental de la Lonja y el Beffroi de la ciudad de Brujas que comentamos en este artículo.

De este modo es posible combinar la experiencia personal “in situ” de los aspectos perceptibles para otros sentidos distintos del visual, con la exploración de la reproducción que permite captar la globalidad del conjunto monumental y recrear los detalles representados en la maqueta. Un ejemplo de ello sería la visita al Beffroi: ascender por los 366 peldaños de la escalera, que se va estrechando a medida que subimos; escuchar, desde el interior, el impresionante sonido del mecanismo del reloj o del carillón; y, en lo alto de la torre, en el mirador, sentir el viento, la amplitud del espacio... Si a esto unimos las explicaciones verbales de las características sobresalientes del exterior del monumento, y la exploración paciente de la maqueta de la lonja y la torre, la visita resulta sin lugar a dudas seductora.

LA LONJA Y EL BEFFROI DE BRUJAS 

Es innegable que Brujas, capital de Flandes occidental, es una de las ciudades más atractivas de Europa. Su historia se remonta al 862; el siglo XIV fue su Edad de Oro, debido al florecimiento de la industria de los paños. Era el centro comercial más importante de Europa y su mayor mercado monetario, pero también, el centro de inspiración de artistas de renombre. Sus canales intrincados cruzados por más de 50 puentes antiguos, las callejuelas empedradas, las iglesias y casonas de fachadas escalonadas (amortissements) y las piezas de sus museos son, no sólo reflejo de su rico pasado, sino también fácilmente perceptibles al tacto. 


Figura 2. 

Conjunto monumental de la Lonja y el Beffroi

En la Markt Platz (Plaza Mayor) se hallan la Lonja y el Beffroi (Torre de las Campanas). Esta plaza tiene una extensión aproximada de una hectárea y está rodeada de edificios de importancia histórica, muchos de los cuales pertenecieron a distintos gremios y corporaciones, como el de tejedores y el de pescadores. En el centro, se eleva la estatua de bronce erigida en honor de Jan Breydel y Pieter de Coninch, héroes por la libertad de la ciudad en 1302. 

En este entorno, se halla el modelo de bronce colocado frente al conjunto monumental de la Lonja y la Torre atalaya. Fue donado por Kiwanis el 26 de septiembre de 1984. Las dimensiones globales de la reproducción son 190 cm. x 115 cm. y su diseño resulta accesible para las personas ciegas. Además de la maqueta, incluye -en una posición ligeramente inclinada para facilitar su lectura con las manos- un plano de la ciudad en relieve (80 cm. x 46 cm.) y una cartela en braille con referencias históricas.

En la fachada principal de la Lonja se distinguen las ventanas de sus tres plantas y el pórtico de acceso al edificio y al patio interior.

En la planta baja se pueden apreciar los cinco ventanales situados a cada lado de la puerta principal, sus arcos de ojiva y los elementos que los forman. En las dos plantas superiores hay ocho ventanas, en las que se observan algunas diferencias: menos apuntadas en la primera planta (con vanos y tracerías caladas) y cuadradas y más pequeñas en la segunda.

Encima del pórtico se encuentran un balcón y una estatua de la Virgen. Hasta 1769 se proclamaban al pueblo desde este balcón las leyes, las ordenanzas, los tratados de paz, y todo lo relacionado con los intereses comunales. La Lonja está rematada por un almenaje (de almenas cuadradas), con cuatro pequeñas torres redondas en las esquinas y tejados con forma triangular.

Los laterales del edificio tienen también varios ventanales de características similares y en el centro puertas de acceso. Mientras que la fachada posterior destaca por la presencia de un soportal formado por diez arcos.

Por encima de la Lonja y siguiendo la línea ascendente de la puerta principal podemos observar la majestuosa torre formada por tres cuerpos. 

La torre es un testimonio ejemplar de las capacidades arquitectónicas de las Flandes. Con una altura de 83 metros, se yergue sobre la Lonja y la plaza; simboliza la libertad, la grandeza y la pujanza de una ciudad medieval. No todas las ciudades medievales tenían el derecho y privilegio de erigir un "belfort”. 

En el primer cuerpo de la torre observamos falsos ventanales y un pequeño balcón en medio. Siguiendo hacia arriba, en su último tramo, encontramos una arquería, los arcos que la forman contienen en su interior dos arcos ojivales. Por último, se hallan un almenaje (de almenas cuadradas) y una pequeña torre redondeada en cada esquina.

En el segundo cuerpo, el medallón que se toca representa el escudo de la dinastía belga, y fue colocado en el siglo XIX. En cada lado de la torre hay dos ventanales separados por una columna adosada. Las ventanas, más estilizadas que las del cuerpo inferior, están divididas a su vez en dos partes, formando arcos ojivales. En el tramo superior de este sector de la torre hay una balaustrada formada por ocho arcos y en las esquinas se elevan majestuosas “agujas” con la decoración típica del gótico que hacen de contrafuerte a los arbotantes de los muros del cuerpo superior. En el interior de esta parte de la torre está la antigua tesorería comunal con dos nichos de puertas dobles de hierro forjado (una obra de arte de 1292). En estos nichos se conservaban los dos cofres de siete cerraduras, que contenían el sello de la ciudad, los fueros y privilegios.

El tercer y último cuerpo de la torre es un elegante campanario octogonal que data de 1483-1487. Se puede llegar a él por una elevada escalera de caracol de 366 peldaños, desde donde se puede gozar de una inmensa panorámica de Brujas y los alrededores. 

En cuatro de sus ocho lados, se pueden apreciar los detalles de un reloj; por encima, y en cada uno de sus lados, hay dos ventanas de arco apuntado separadas por una pequeña columna. Sobre ellas, nos encontramos un vano con arco de medio punto, a través del cual podemos apreciar el grupo de campanas que al tañer producen un sonido armónico. A partir de los ventanales del campanario, en cada una de las aristas del octógono, se perciben columnas adosadas que terminan en pequeñas “agujas”, que sobresalen por encima de la corona que adorna la parte superior de la torre.

El "beffroi" aquí, en su parte más alta, encierra el magnífico y famoso carillón de Brujas. El "tañedor del carillón" destaca por maniobrar 47 campanas de bronce, que alcanzan un peso de 27 toneladas. La campana mayor distinguible al tacto, de 1689, mide dos metros de diámetro y pesa seis mil kilos. Un enorme tambor de cobre hace sonar automáticamente el carillón todos los cuartos de hora.

Una consulta sobre los datos históricos de la torre nos indica las distintas transformaciones ocurridas. La primitiva torre de madera fue reemplazada de 1282 a 1296 por una construcción de ladrillo. Las cuatro torrecillas de ángulo datan de 1395 y el elegante campanario de 1483 a 1487. La aguja del campanil, alcanzada por un rayo en 1741, no fue reconstruida. La corona es de 1822.


F

Figura 3.

 El plano en relieve permite localizar los monumentos, 

canales y calles principales de la ciudad.
Plano de la ciudad

Además de las reproducciones de la Torre y la Lonja, el conjunto de la maqueta contiene dos elementos –elaborados con el mismo material- que resultan también de gran interés y utilidad para el visitante ciego.

Así, en uno de los laterales, encontramos una cartela con un texto escrito en braille y en cuatro idiomas: flamenco, francés, inglés y holandés. En él se señalan las notas históricas más relevantes de la torre, el campanario y la lonja referidas a las distintas fases de su construcción y el uso y significado dado por el pueblo de Brujas.

Igualmente, podemos explorar un plano en relieve de la ciudad, a modo de representación panorámica de lo que se puede contemplar desde lo alto de la torre. 

De este modo, con las manos podemos identificar el Beffroi y su entorno: seguir el curso de los múltiples canales y puentes que hay en la ciudad; conocer la ubicación de monumentos arquitectónicos significativos como el Museo Groeninge, el Hospital de San Juan o la Catedral de San Salvador. Y, también, hacer el recorrido de decenas de callejuelas sinuosas y adoquinadas como la Breidelstraat, que nos conduce a la plaza Burg, donde se encuentra el Ayuntamiento, obra maestra del gótico de 1376; o la Mariastraat, que nos lleva a la Iglesia de Nuestra Señora (siglos XII y XIV), considerada como una de las construcciones de ladrillo más altas de Europa con sus 122 metros.

En el plano existen, además, unas marcas numeradas, fácilmente perceptibles al tacto, que remiten a una lista anexa en braille donde podemos leer el nombre del monumento, de la calle o de los canales en él representados.
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